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Disposiciones necesarias para la Fe

Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas.

 Todo valle ha de rellenarse, y toda montaña y colina han de rebajarse;

los caminos tortuosos han de hacerse rectos, y los escabrosos, llanos;

 y toda carne verá la salvación de Dios.

(Lc. III:4-6)

San Juan Bautista fue enviado antes del Señor para preparar su camino; esto es, para ser Su instrumento despertando, advirtiendo, humillando e inflamando los corazones de los hombres, de manera que, cuando Él llegase, estuviesen en condiciones de creer en Él. Él mismo es el Autor y el Consumador de esa Fe, de la cual es también Objeto; pero en general no la planta en nosotros de repente sino que antes crea ciertas disposiciones, disposiciones que desembocan en la Fe como su premio. Cuando estaba a punto de aparecer sobre la tierra entre los de Su pueblo elegido, y reclamar de ellos la fe en Él, primeramente recurrió a San Juan para crear en ellos las necesarias disposiciones; y así es que en esta temporada, cuando estamos a punto de celebrar su nacimiento, conmemoramos año tras año a este gran Santo que fue el Precursor, como se señala en el Evangelio de hoy, no sea que nos olvidemos de que sin una adecuada preparación del corazón, en modo alguno podemos abrigar la esperanza de obtener y conservar el importantísimo don de la fe. 

Puede observarse además que, en el mismo día, justo el quinto antes de Navidad, acostumbramos a celebrar la fiesta de Santo Tomás, el que durante algún tiempo cayó en el pecado de la incredulidad; como si nuestra tierna Madre, la Santa Iglesia, adoptara como un recaudo adicional para nuestro bien y así quisiera ponernos delante el ejemplo de este gran Apóstol y recordarlo ahora, ahora que reina con Cristo en los cielos, en la imagen de su debilidad terrenal, de modo que nos veamos compelidos a considerar que ciertas disposiciones del alma son necesarias para la fe, y cómo la falta de esas disposiciones se manifiesta, y por qué sucede tal cosa.

Creo, pues, que abordaré un tema apropiado tanto para este tiempo litúrgico como para esta fiesta si intento explicarles, mis hermanos, en cuanto el tiempo lo permite, cómo es, humanamente hablando, que un hombre viene a creer en la palabra revelada por Dios y por qué un hombre cree y otro no. Y, al describir el estado del alma y los pensamientos que conducen a la fe, por supuesto que siempre estaré sin olvidarme que esa fe, como ya lo he dicho, es obra sobrenatural, fruto de la gracia divina; sólo estaré llamándoles la atención hacia cuál es la parte que nos toca en ese proceso.

En cuanto al relato de la Escritura acerca de la incredulidad de Santo Tomás, me parece que los puntos a destacar son los siguientes: Primero, que cuando sus hermanos le contaron que Nuestro Señor había resucitado, dijo “A menos que vea la huella de los clavos en sus manos y ponga mi dedo en lugar de los clavos, y ponga mi mano en su costado, no creeré”. Ahora bien, aquí la cuestión es la siguiente: ¿Qué tiene de malo esto? Porque aquí conviene recordar que los otros Apóstoles efectivamente habían visto y tocado a Nuestro Señor, y aparentemente no habrían creído sino hasta entonces. En segundo lugar, que Nuestro Señor le dijo en una ocasión subsiguiente, después de exhibirle las evidencias que deseaba que “Porque Me has visto, Tomás, has creído; bienaventurados son aquellos que no han visto y han creído”. Ahora bien, ¿por qué hay bienaventuranza en creer sin haber visto, e incluso más bienaventuranza que en verlo, como lo habían visto los Apóstoles cuando creyeron?

Este es asunto muy extenso: trataré de seguir sólo uno de los trenes de pensamiento a los que da lugar.

Pues bien, primero, creo que cualquiera que conozca bien la Escritura me concederá que la doctrina establecida por Nuestro Señor en esta oportunidad había sido expresada en otras ocasiones y de otras maneras. Por ejemplo, dijo que “¡Si no veis signos y prodigios, no creeréis!” (Jn. IV:48). Y en otro lugar, “Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mt. XIII:58). En estos pasajes Cristo da por sentado que el no creer constituye una falta. En otros lugares alaba a aquellos que creen: “Oh mujer: ¡grande es tu fe!” (Mt. XV:28), “Hija, tu fe te ha salvado, ve hacia la paz” (Lc. VIII:48), “¡Si puedes!... Todo es posible para el que cree” (Mc. IX:23). Podría citar muchos otros pasajes para ilustrar esto mismo, ya de los Evangelios, ya de los Hechos de los Apóstoles o de las Epístolas de San Pablo.

Pues bien, estos pasajes no pueden significar que la fe se opone a la razón, o que la razón de ordinario no precede a la fe, pues sería doctrina completamente contraria a lo que se nos ha revelado, sino que me parece que hay que entenderlos del siguiente modo: que con buenas disposiciones es fácil tener fe; y que sin esas buenas disposiciones tener fe no es fácil; y que aquellos que fueron alabados a causa de su fe ya contaban con buenas disposiciones, y que aquellos que fueron objeto de reproche por su falta de fe habían sido hallados deficientes en este respecto, y habrían creído, o creído más prestamente, si hubiesen poseído estas disposiciones necesarias para creer, o por lo menos, en mayor medida. Y este es el punto sobre el que insistiré: me lleva a esto el oficio especial del Bautista, este de “preparar el camino del Señor”; porque con esta “preparación” se quiere significar la creación en el corazón de quiénes lo oyeran de estas disposiciones necesarias para la fe. Y considero que la misma verdad se halla implícita en el glorioso himno de los Ángeles en la noche de Navidad; pues ¿a quién venía el Príncipe de la Paz? Ellos cantaron “Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad.” Por “buen voluntad” se alude a “buenas disposiciones”; la paz del Evangelio, los dones plenos del saber, y del poder, y del consuelo de la Redención Cristiana constituirían la recompensa de los hombres de buenas disposiciones. A ellos había venido el Niño Salvador; en ellos Su gracia hallaría fruto y recompensa; ellos serían quienes, por razón de mérito congruente, serían conducidos, como dice el Evangelista, “a creer en Su Nombre”, y a “nacer, no de la sangre, ni del deseo de la carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios” (Jn. I:13).      

Ahora bien, para mostrar qué cosa es esta buena voluntad, o buena disposición, y cómo influye sobre la fe, observo lo que sigue: ¿Cuál es la guía principal del alma, dada a la raza descendiente de Adán, dada tanto a los que están en la grey de Cristo como a los que no, regalada desde el amanecer mismo de la razón, que nos fue otorgada a pesar de ese grave castigo que es nuestra ignorancia((esa ignorancia que es una de las más grandes miserias de nuestra condición de caídos? Es la luz de la conciencia, “la verdadera Luz” como dice el Evangelista “que ilumina a todo hombre que viene a este mundo” (Jn. I:9). Sea que un hombre nazca en la oscuridad pagana, o en la corrupción de la religión revelada, sea que haya oído el nombre del Salvador o no, sea que es esclavo de alguna superstición, o que esté en posesión de algunas partes de las Escrituras y trata a la palabra inspirada como si fuera un libro de filosofía que interpreta por sí mismo y arriba a alguna conclusión acerca de sus enseñanzas((no importa, en cualquier caso dentro de su pecho abriga dictados imperativos, y no un mero sentimiento, no una mera opinión, o impresión, o punto de vista, sino una ley, una voz autoritaria, que le exige hacer ciertas cosas, y evitar otras. No digo que sus dictados en particular resulten siempre claros, ni siquiera que sean siempre consistentes unos con otros, sino que lo que quiero destacar aquí es que esa voz interior ordena, manda((esto es, que alaba, culpa, promete, amenaza, refiere al futuro y atestigua lo invisible. Es más que lo que es un hombre por sí mismo, es algo que lo trasciende. El hombre en sí mismo no tiene poder sobre esta Voz, o sólo con extrema dificultad; no la hizo él, no la puede destruir. En algunos casos puede silenciarla o distorsionar sus dictados, pero no puede (y si alguno puede, eso sucede sólo en casos excepcionales) emanciparse de ella. Puede desobedecerla, puede negarse a usarla; pero la voz permanece. 

Esto es la Conciencia; y por la naturaleza del caso, su existencia misma induce a nuestras mentes a reconocer la existencia de un Ser fuera de nosotros; porque si no fuera así, ¿de dónde apareció? Y nos refiere a un Ser superior a nosotros; porque si no, ¿de dónde su extraña, problemática imperatividad? Digo aquí, sin tratar la cuestión de qué es lo que dice, sin arrimarme al asunto de si sus dictados y mandatos resultan siempre tan claros y consistentes como podrían serlo: su misma existencia nos arroja fuera de nosotros, y nos pone más allá de nosotros, y nos induce a salir de nosotros mismos e ir a buscar a Aquel que, en las alturas o en las profundidades, es el Dueño de esa Voz. Así como la luz del sol significa que el sol resplandece en los cielos aunque no lo podamos ver de frente, así como los golpes que oímos en la puerta de nuestra casa significa que hay una presencia afuera en la oscuridad que solicita ingresar, así esta Palabra dentro nuestro no sólo nos instruye hasta cierto punto, sino que necesariamente eleva nuestras mentes hasta la noción de  un Maestro, un Maestro invisible: y en la medida en que prestamos atención a esa Palabra, y le hacemos caso, no sólo aprendemos más y más de ella, no sólo sus dictados comienzan a aparecer con mayor claridad, y sus lecciones más amplias, y sus principios más consistentes, sino que además su tono mismo se amplifica, aumenta su volumen y así la Voz aparece cada vez más autorizada y más exigente. Y así sucede que a los que más caso le hacen, más se les otorga; pues, aquellos que comienzan por la obediencia, después pasan a una percepción íntima y a la fe en un solo Dios. La voz interior atestigua Su Existencia((y se cree en esa Existencia no porque otros lo digan, por lo menos no sólo porque otros lo atestiguan, sino que se establece mediante una aprensión personal y particularísima. Este, por tanto, es el primer paso en las buenas disposiciones que conducen hacia la fe en el Evangelio. 

Luego, en segundo lugar, quiero decir esto: que, a pesar de todo lo que la Voz hace por nosotros, no es suficiente((como aguda y tristemente nos vemos forzados a reconocer. Encontramos muy difícil distinguir qué cosa dice por sí misma((qué dice la Voz realmente, puesto que a menudo se mezcla con aquellas otras voces que proceden de la pasión o del orgullo, del amor propio o la de hacer lo que nos venga en gana. Muchas son las veces en que no podemos decir si aquella moción procede de un mandato de la verdadera Guía interior o si, por el contrario, procede de una fuente meramente terrenal. Y así sucede que este regalo que es la conciencia suscita un deseo en nosotros de algo más que lo que ella nos suministra. Inspira en nosotros la idea de la necesidad que tenemos de un Guía seguro, de una ley divina; y aumenta el deseo de poseerla plenamente, no sólo a modo de nociones fragmentarias o de indirectas sugerencias. Crea en nosotros una sed, una impaciencia por adquirir el conocimiento del Señor Invisible, nuestro Gobernador y Juez que hasta el presente sólo nos habla como en secreto, que susurra en nuestros corazones, que nos dice algo((mas no tanto como quisiéramos y necesitamos saber. Así, mis hermanos, un hombre religioso que no cuenta con la bendición de las infalibles enseñanzas de la Revelación, se ve inducido a buscarla, por razón de que ya es un hombre religioso. Cuenta con algo, pero no todo; y si no deseara más sería prueba de que no usó mucho de aquello con lo que contaba, de que no se aprovechó de aquello que se le había dado. Pero, por definición, el hombre religioso que no conoce a Cristo siempre estará a la búsqueda, siempre querrá saber más. Así como los fieles judíos estaban atentos a ver cuándo aparecería el Mesías que sabían habría de venir, así también en todo tiempo, y bajo todas las dispensaciones, y en todas las sectas, están aquellos que saben que hay una verdad, que saben que no la poseen sino en muy escasa medida, que desean saber más, que saben que Él sólo, Aquel que les enseñó cuanto saben, puede enseñarles más cosas, que esperan que Él querrá enseñarles más, y por tanto andan a la búsqueda de sus enseñanzas. 
Y hay otra razón por la que estarán atentos y a la espera de más conocimiento que el que tienen acerca de la voluntad de Dios: y esto porque cuanto más trata alguno de obedecer a su conciencia, más se alarma al comprobar su pobre condición, cuán imperfectamente le obedece. Su sentido del deber se agudizará y su percepción de sus transgresiones se hará más palpable y comprenderá más y más cuán numerosas son las cosas por las que necesita ser perdonado. Pero luego, mientras así crece en conocimiento de sí, también comprenderá con progresiva claridad que la voz de la conciencia no tiene nada de gentil, de delicada((y que en su tono no hay misericordia. Es una voz severa e incluso inflexible. No habla de perdón, sino de castigo. Le sugiere un juicio en el futuro; no le indica cómo podrá evitarlo. Más aún, ni siquiera le dice cómo podrá hacer para mejorar; en el mejor de los casos hace que el hombre se sienta muy pecador; se siente a merced de una tiranía que, ¡helás!, ama demasiado, incluso en el mismo momento en que la odia. Y tan grande es su angustia que se quejará con las palabras del Apóstol, diciendo “¡Desdichado de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte?” (Rom. VII:24). 

Por todas estas razones, entonces((porque siente su ignorancia, porque padece su esclavitud, porque siente su culpa y los peligros que corre su alma((un hombre religioso que no ha sido bendecido con la Revelación, estará a su búsqueda. Y esta es la segunda disposición que conduce a la fe en Cristo: la primera era una creencia en Dios, como nuestro Maestro, Gobernador y Juez; y la segunda es este agudo deseo de que Él se revele, por razón de lo cual andará atento, mirando a alrededor, no sea que Él decida hacerlo. 
Este es el estado del alma de los pocos elegidos: ahora bien, por otra parte, consideremos ahora el estado de la multitud, la de quienes poco o nada les importa la religión, que desobedecen a su conciencia, que piensan en sus dictados lo menos que pueden y que se desharían de ella si pudiesen. ¿Qué sabrán ellos de las convicciones, aprensiones, esperanzas y deseos de que veníamos hablando? ¿Acaso padecerán nerviosas ansiedades, algún doloroso deseo de que se los saque de su actual oscuridad? ¿Acaso, permaneciendo como supongo, ajenos a la verdad revelada, estarán a la búsqueda de la Revelación? ¿Qué cosa es Revelación para ellos? ¿Qué les importa cómo se perdonan los pecados cuando ni siquiera sienten el peso de los pecados? ¿Qué deseo pueden tener de una fuerza mayor que la propia para vencer sus pasiones o soberbia si justamente tienen en alta estima su altanería, como si su soberbia fuera su verdadera dignidad, y cuando se entregan con toda libertad a sus pasiones como su única fuente de júbilo? No. Están conformes consigo mismos; piensan que están pasablemente bien considerando las circunstancias; sólo desean que se los deje solos; no necesitan de sacerdote ni de profeta; viven su vida según les parece y en su propia casa, siguiendo sus propios gustos, nunca mirando hacia fuera; tal vez con virtudes naturales, tal vez no, mas sin un sentido religioso concreto. Así viven, y así mueren. Así son muchos, a lo largo y ancho de la tierra; viven, a todas luces, con algún sentido en esta tierra, pero nunca se alzan sobre la tierra y, la cosa está clara, no tienen ninguna de las disposiciones que los conduciría hacia la Fe. 

Ahora bien,  tomen a un hombre de cada una de estas dos clases y supongan que la noticia, de hecho, les llega a ambos, el mensaje de que ha llegado una noticia procedente del mundo invisible: ¿cómo actuarán? Está claro: para el que ha estado atento, a la búsqueda, o esperando, o por lo menos deseando tal merced, esta merced operará maravillosamente. Esto lo afectará profundamente; lo entusiasmará hasta el fondo de su alma; tanto que con sólo examinar aquella noticia someramente y constatar que pertenece al tipo de respuesta que andaba necesitando, sólo con eso se sentirá fuertemente inclinado a creerlo todo((con poca evidencia sobre su verdad, o incluso con ninguna. En cualquier caso presto se pondrá a averiguar cuanto pueda sobre su naturaleza y adónde encontrar evidencias que la acredite, más o menos. Por otra parte, al hombre que anda por la vida sin las debidas disposiciones religiosas que he estado describiendo, no se le mueve un jeme. La noticia lo tiene absolutamente sin cuidado y no se tomará ningún trabajo para averiguar más sobre ella. Se quedará sentado en su casa; y ni siquiera se le ocurrirá que en verdad debiese levantarse y ponerse a inquirir acerca de ella. Estará tan poco conmovido como si le hubiesen contado que un gran hombre apareció en las antípodas del mundo o que hubo una revolución en el Japón. Aquí pues, tenemos la diferencia crítica entre estos dos tipos de hombre. Uno es activo, y el otro pasivo, cuando Cristo es predicado como el Salvador del mundo. Uno sale al encuentro de la verdad; el otro piensa que la Verdad debería venir a él. Uno examina la prueba de que Dios ha hablado; el otro espera hasta que eso le sea demostrado. No tiene interés personal alguno en la cuestión; no cree que sea asunto de su incumbencia, sino que lo ve (si así se me permite decirlo) como problema del Dios Altísimo. No le interesa sacarle el máximo partido a cuanto sabe; no suma dos más dos; no conjuga los hechos y reconsidera sus argumentos; eso se lo deja para que lo haga Aquel que le habla; y si todo esto le trae algún problema, se empeña en dar de mano con todo este enojoso asunto. Y luego, suponiendo que de hecho se le ofrecen pruebas, no por eso siente gratitud alguna por Aquel que se lo ofrece: dice sin compunción, “no lo veo así”; y “eso no se sigue”; pues es un crítico, y un juez, no un hombre a la búsqueda, y negocia y regatea, cuando debiese estar rezando por un poco de luz. Y así es que no aprende nada rectamente, y se toma el trabajo de rechazar el mensaje divino, porque se niega a arrojarse en y dentro de la evidencia; mientras que su vecino, a quien le importa su propia salvación, la encuentra, y cree.

Para volver entonces a lo que decía al principio, ahora vemos por qué Nuestro Señor alaba la facilidad en creer y condenó a los que se lo hacen difícil. Facilitar la fe no es otra cosa que estar dispuesto a inquirir; ser duro para la fe no es otra cosa que pereza y desgano para inquirir. Aquellos cuya fe Él alabó no disponían de evidencias más contundentes que aquellos cuya incredulidad condenó; pero habían usado los ojos, usado su razón, ejercitado sus mentes; y perseverado en la búsqueda hasta que la encontraron; mientras que los otros, cuya incredulidad Él condenó, habían ciertamente oído también, pero habían dejado la semilla divina al lado del camino, o sembrado sobre rocas, o entre espinas que la ahogaron. Y aquí me veo llevado a decir lo que me parece((en la medida en que no sea irreverente mi conjetura((en dónde estaba la falta del santo Apóstol Santo Tomás. El había dicho que no creería que Nuestro Señor había resucitado, si no lo veía con sus propios ojos. ¡Qué! ¿Acaso no hay más de una manera de arribar a la fe en el Cristo? ¿Acaso no hay centenares de diferentes pruebas, todas distintas, y todas buenas? ¿No había acaso ninguna otra manera de asegurarse de que Él procedía de Dios excepto ésta, la de comprobar con los ojos la Resurrección? Por cierto que no, había muchas otras maneras; pero Santo Tomás indicó que éste sería el único modo por el cual consentiría en creer. Y en este punto, coincidió con sus compatriotas que así lo habían hecho. Hacía mucho que los judíos eran el pueblo elegido, y mucho que contaban con los escritos de los profetas. Para los judíos el cumplimiento de las profecías en la Persona de Nuestro Señor constituía la más obvia y natural evidencia de que Él era el Mesías; mas no quisieron aceptar esta evidencia, y estaban empeñados en contar con otras. Estaban empecinados en que sólo se convencerían de una manera, esto es, mediante milagros; y cuando, en un acto de superabundante misericordia de Dios, los milagros ocurrieron delante de sus ojos, entonces les dio por elegir un milagro especial y en particular para darse por satisfechos y se negaban a creer si no era un milagro como el que ellos querían. Y así fue que Nuestro Señor dijo, como ya lo he citado: “¡Si no veis signos y prodigios, no creeréis!” (Jn. IV:48). Y así también dijo, en otras oportunidades:  “¡Oh hombres sin inteligencia y tardos de corazón para creer todo lo que han dicho los profetas!” (Lc. XXIV:25). Y “Si no escuchan a Moisés y a los profetas, no se dejarán persuadir, ni aun cuando alguno resucite de entre los muertos” (Lc. XVI:31). Y todavía, “Una generación mala y adúltera requiere una señal: no le será dada otra que la del profeta Jonás” (Mt. XVI:4). Así también los judíos de Tesalónica fueron censurados, y los de Berea, al contrario, alabados, porque “recibieron la palabra con toda prontitud, escudriñando cada día las Escrituras para ver si esto era así” (Hechos XVII:11). Y se agrega que “muchos de ellos creyeron”. Y así entonces, en el caso de Santo Tomás, digo que, cuando resultó lento para creer, su falta estaba en pensar que tenía derecho a ser fastidioso, y elegir cuáles serían los argumentos mediante los cuales resultaría persuadido, en lugar de preguntarse si acaso ya no contaba con bastantes como para convencerse; como si, ¡Dios mío!, fuera de suma importancia para Nuestro Señor que él creyera, y nada importante para él. Y entonces resultó que, así como Cristo le regaló tan graciosamente el tipo de prueba que exigía, le dijo para nuestro bien aquello de “Porque Me has visto, Tomás, has creído: dichosos lo que han creído sin haber visto” (Jn. XX:29).

Y así, ¡helás! es ahora: muchos son los atraídos hacia la Iglesia Católica, y se resisten sobre la base del argumento de que no cuentan con pruebas bastantes de sus aseveraciones. Ahora bien, un hombre no puede contar con toda la prueba de una, no puede convertirse repentinamente, lo concedo; pero sí puede averiguar; puede determinarse a despejar sus dudas antes de dejar el asunto de lado, por más que insuma tiempo y trabajos el hacerlo. El sentimiento íntimo de su corazón debiera ser: “¿Qué debo hacer para ser salvado?”. Su mejor consuelo está en aquella promesa: “Pedid y se os dará; buscad y encontraréis; golpead y se os abrirá” (Mt. VII:7). Ahora bien, si en lugar de esto se pone a discutir con esta o esta otra evidencia en particular, nunca pensando siquiera en averiguarlo por sí mismo y tratando de cerciorarse en dónde esta la verdad, si se contenta con admirar a la Iglesia y así liquida el asunto, ¿en qué consiste su conducta sino en la de uno que no tiene delicadeza de conciencia, que ama su propia holgazanería, o los conforts de esta vida, o su reputación mundana, o la compañía de sus parientes, o sus intereses terrenales y considera que la verdad religiosa no vale la pena, y que por tanto no resignará sus ventajas temporales?
No vayáis a creer, hermanos, que lo que he estado diciendo acerca de la búsqueda, del averiguar la verdad, no se aplica en algún sentido a ustedes también. Ciertamente, los católicos no tienen necesidad de buscar; las ansiosas preguntas que suscita la conciencia natural están resueltas, en vuestro caso, plenamente. Vosotros sabéis quien os salva, y cómo; mas recordad que la misma sensibilidad y delicadeza de conciencia que constituye la verdadera disposición para la fe, constituye también su protección y su nutriente una vez que, a la larga, ha sido aceptada. Alimenta la llama de la fe y la hace flamear, brillantemente. San Pablo habla de aquellos que “rechazaron una buena conciencia” y “naufragaron en la fe” (I Tim. I:19). Así sería en un caso como éste. Los católicos van hacia el mundo; se mezclan con gente de todas las religiones; oyen toda clase de sofisticadas objeciones contra su Iglesia, sus doctrinas y sus reglas. ¿Qué cosa los ha de mantener firmes en la fe sino su íntima percepción de que la necesitan? ¿Qué los llevará hasta el sacramento de la penitencia sino su compunción y detestación del pecado? ¿Qué los llevará a comulgar sino una sed por el Dios Vivo y Verdadero? ¿Qué los protegerá de las aberraciones del intelecto sino las convicciones profundas y las vivas aspiraciones del corazón?

Mis queridos hermanos, este es un tiempo en el que se pone mucho acento en los argumentos que hay para creer en la Religión, Natural y Revelada; y muchos libros se escriben para probar qué cosas hemos de creer y por qué. Estos libros se llaman Teología Natural y Evidencias del Cristianismo; y frecuentemente nuestros enemigos dicen que los católicos no saben por qué creen. Pues bien, no tengo la menor intención de negar la belleza y consistencia en los argumentos que estos libros desarrollan; pero pongo en duda que de hecho convierten al cristianismo o mantienen a los hombres cristianos. Por el contrario, no tengo duda alguna acerca del argumento que he estado desarrollando en este sermón. Quédense tranquilos, mis hermanos, que el mejor argumento, mejor que todos los libros del mundo, mejor que los mejores argumentos que toda la astronomía y la geología y la fisiología nos pueden suministrar((un argumento inteligible para aquellos de nosotros que saben leer tanto como los que no(((un argumento que está “dentro nuestro”((un argumento intelectualmente concluyente, y prácticamente convincente, tanto para probar la Existencia de un Dios, o para fundar cualquier aserto cristiano((es aquel que nace de prestar cuidadosa atención a las enseñanzas del corazón, y una comparación entre lo que nos dicta la conciencia y los anuncios del Evangelio.                         

*  *  *
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